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Dos nuevas cuevas del bronce medio 
y final del macizo de Prades 
Por SALVADOR VILASECA 
Eri tres aiiteriores trabajos dimos a co- 
iiocer trece cuevas prehistóricas del Cingle 
I3laric de Arbolí, de las que sólo una tenía 
iioiiibre : la Co~la del IZz~fi. Por este motivo, 
ii iiiedida que iban sieiido descubiertas, ex- 
cavadas y publicadas, las denominamos 
cueva A a M, sierido la cueva C la citada 
del Kufí. 
Eii los mismos artículos, como localida- 
des próximas a Arboli, publicamos : el se- 
pirlcro dcl 1 ~ 9 , ~ .  54-.55, del mismo Ci~igle 
I3laric, destruido durante unas obras de re- 
11;iraciGii de la carretera de Tarragoiia a L4- 
ricla, en el tramo del Col1 d'Alforja ; la 
C'ozlu (Ic la I l o t ~ ,  situada eii la margen iz- 
quierda del barranco da la Font del Brec, 
afluerite del Siurana ; el Az*cnc del Pep-An- 
toil, de la niargeri dcrcclia del mismo ba- 
rranco, y el scpulcro tic1 C'oll del Nassot. Fi- 
iialiiierite, relacionada geogrrífica y cultural- 
iiieiite coi1 dichos yacimientos, publicamos 
en esta misma revista la Cozba (le Porta- 
Lloret. ' 
E n  el presente trabajo nos proponemos 
dar noticia de  una nueva y pequeña cueva 
sepulcral, la cueva N. Visitada por primera 
vez por nosotros el 4 de febrero de 1962, 
había sido descubierta pocos días antes por 
nuestros amigos los hermanos Juncosa, 
oriundos de Arbolí, residentes en Xeus, los 
cuales 110s comunicaroti amablemente su  ha- 
llazgo, 110s regalaron el material que habían 
lecogido y nos ayudar011 en la citada visita 
y otra ulterior. 
Como casi todas las cavidades del Cingle 
I i lanc (llamado así por el color claro de las 
calizas del Muschelkalk que lo constituye~i) 
es un hueco originado por la yuxtaposicióii 
de varios bloques despreiididos de la elevada 
y prolongada escarpadura que limita por el 
sud-sudeste la mesa de los montes de Prades, 
constituida de abajo arriba por u11 zócalo 
+ Con la colahracií>ti de Josk, RAMÓN y MARCRLO 1935. NQVU troballcs a ArbolZ, el! BzttlletZ Arqzdeo- 
J I J N C O ~ A .  ldgic. Soc. Arq. tarraconense. Rp. 3.8, vol. V, n.O 3, 
1. Para rcfrririio5 :L diclios trabajos, citaremos págs. 77-86, 12 figs. 
In fcclia (le sil publicación : 1941. Nz~evos  lzlrlln~gos e n  Arbolb, en Ampzlrias, 
1934. Les Coves d ' A t  boli, en Bz~tllcti Arqz~eo- 111, págs. 45-52, 7 l . , ,  8 f. 
Idgic. Soc. Arq. tarracoiieiise. ICp. 3.R, 47, págs  317- 1957-58. La C u ~ v a  de Porta-Lloret, en Anzpurias, 
328 ; 48, págs. 341-356; 49, págs 373-388, 43 figs. XIX-xx, págs. 103-114, 7 l., g f .  
palcozoico de  izarra ras del culiii ; el 'l'rías 1:rares y ],a I:el)r6, ;i urios 300 111. del h1:i:- 
iriferior o Ciltglc I<oig, de coiigloiiierados ~j del Xctso y del eiiipriliiie coi1 cl raiiial <le 
nrciiiscas rojas ; el Trías  iiiccl!o o C'inglc Arbolí. 
S/u l ;c ,  eii el que nbuiidaii los fciiOnieiios Ida cavidad se distiiigue f5ciliiieiitc gra- 
cirsticos ; el Trías  superior, niuy desarro- cias uii bloque calcríreo de U I ~ O S  2 111. de 
liado entre C:allicaiit y la Mussara, y el altura y 2,5 de aiicliur;i, orieiita(10 al sud- 
Jurásico inferior, liasta los 1.054 m.s.m. suclestc. y algo hasculndo a In dcrcc!in, qiic 
sc apoya por anibos lados sol~rc otros iiic- 
llores (15111. I , 1). 
La  al~ertura, orientada al sud-sudeste, 
Iiacia el Cainpo de Tarragoiia y el iiirir, es 
% .. de forma triarigular, de uiios 140 ciii. dc. 
: -..' . 
-. base y 70 de altura. 14a liiliitaii diclio l)locluc, 
otro iiieiior situado a In izquierdri, sobre el 
que se apoya el priiiicro, y uii urilbral o l)asc, 
traiisversal. Estaba cerrada por varias pie- 
dras aiiioiitoi~adas, quedaiido úiiicaiiieiite uir 
pequeíio agujero triaiigular, cii cl :íiigulo su- L=L=l==r 
perior. Vista por eiicim.~, la abertura foriiia 
un ojal de r ni. de aiicliura y ro y qo ciii. 
en los estremos izquierdo y dereclio, respec- 
tivaiiieiite, la cual permite la entrada de In:i 
aguas de lluvia cii la cavidnd (lhni. r ,  2 ) .  
Separadas las piedras que la cerral~aii, 
1:ig. I .  - I)os 1:ihcns y u11 iiúcleo de  sílex 
t l i  1:i cueva N. 
I,a cavidad que 110s ocupa se llalla a uiios 
15 111. al norte-iiorestc de uiia carboiicra que 
iios sirvi; de rcfcreiicia (1934) para la loca- 
lizacibii <le Iris cuevas A,  U,  C y D, 
prOsi~ilas a la iiiisiiia. Se llega a ella por la 
scricla que por el tramo inferior tle calizas 
va de las prositiiitlades de la Font del Grau 
Iiacia el Col1 d'Alforja, a los ciiico minutos 
de recorrido, asceiidieii(10 al filial unos 15 m. 
:i la dereclia. La  iiiericionada fueiite se Iialla 
juiito al (;rau d'Arbolí, primitivo cainiiio clc 
Iicrradura que, eii fucrte y jaloiiada peii- 
diente, como su nombre indica, va de la 
Caseta del Fcrrer de Tall,  situada a I kiii. 
de Alforja n Arbolí cruzaiido actualniciite 
la carretera que uiie el Coi1 coi1 el Mas dels 
6stn ofreció uiia plaiita triangular de uiios 
r 111. de aiicliurn eii la ciitradn y unos 3 (le 
loiigitud. il la dcreclia, otro aiiioiitoiiaiiiicii- 
to de tierra y piedras oshtruia uii cstreclio 
pozo, quizás uiia siiiin o u7*cPnc, iio csplo- 
rado. -4 la izquierda, detrás del uiiibrnl, uiia 
piedra alargada, dispuesta oblicuaiiiciitc lia- 
cia la dereclia y ;ideritro, y otras piedras 
nieiiorcs puestas al azar, ocultabaii y pro- 
tegían uii osario iiitcgrado por dos cr;íiicos 
y los Iiuesos que luego eiiuiiicrareiiios. I:1 
crríiico 1, bastante bici1 coiiscrvado, npoyal~a 
lu cara sobre el suelo y tciiía el vítrtes Iiacia 
Poiiientc. E l  crAiieo 11, iiiuy destruido, des- 
caiisaba igualiiieiite de cara al suelo. 1)el)ajo 
del cráiieo 1 Iiabía dos fémurcs, y algo Iiacia 
el oeste, uiia tibia y uii peroiib. IWos liuesos 
largos se Iiallabaii dispersos, siii conesiOn 
alguiia. Mezclados coii los restos Iiunianos 
y también eii dcsordcii se recogieron iiunie- 
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rosos fragiiieiitos ccrríiiiicos y alguiios sílex, veces. 15ii algurios casos se desprende el en- 
que describirenios separadamente. gche negro y se observa una fina capa ro- 
jiza, rica en partículas de mica. Como es 
S~I,I;X (fig. 1). - Un nzicleo fioliLtlricu, característico del período a que pertenecen, 
tics (le cuyas caras csliiben algunos planos el cuellc es coiiveso y ?e inclina algo hacia 
rwgativos de lascado. Una arista, niuy es- afuera, sieiido cbncavo por deiitro ; una 
cniitillada, debió de servir de yuiiquc. Color arista aguda le separa, en este lado, del cono 
1)l~iiico grislícco ; trrislíícido en las aristas. superior de la urna (fig. z ,  4, y Iám. 11,  1). 
LJiia lusca siibpcntagonal, con plítiiia 
l~lniica scmibrillante. Bulbo de percusi6n 
iiiuy Otra aiiclio, asca, con irregular, doble esquirla. de color blanco ro- 1:;- (( \( 
sndo, algo translílcida. 
.. ;.- 
C ) I ~ R . ~ ~ I I C A .  - Toda fabricada a mano, 
coriiprendc un coiijuiito de 37 fragliieiitos de - 
q,tl.~os 111ci.s U . I I ~ . ~ ~ J ~ u s  toscos, en general de 
graiicles diliiciisiones. L a  pasta es variable, 
así conio el color y su grada de cocci6n, pre- 
tloiiiiiiaiido la cuarcita como desgrasante. 1,;i 
1)nrcd de uno de ellos mide 15 mm. de es- 
pesor. Algunos de ellos estiín bien alisados. 
IJii fr,ipiicrito de iolor gris, bien cocidc y 
alisado, presenta restos de un cordón clc 
sc~.cióii triniigulni-, y otro, un cordUn digi- 
lado, segurameiitc foriiiaiido arquillo, y un 
pez611 utiihilicado (fig. 2,  6) ; otro de barro 1:ig. 2. - l:ragiiieiitos ceráiiiicos varios 
rojizo oscuro, poco coiiipacto, conserva res- (le la cueva N .  
tos de una asa aciritada (fig. 2, 1). Los restos 
tlc vasos pcqueiíos son raros (fig. 2, 3 y 5). 
ILIAs iiitcrbs tiene la cc~tinzicu ucanaluda, 
a la quc correspoiidcii 25 fragmentos, seis 
clc ellos con los típicos surcos. L a  mayoría 
delatan formas bicóiiicas y siempre sin pie. 
.Ilgurios fragmentos lisos, pertenecientes al 
coiio inferior, mideii liasta 15 cm. de dimeii- 
sióii m:íxiiiia y son casi planos, lo que indica 
que foriiiaroii parte de grandes urnas. Re- 
cordarcnios, a este respecto, la urna de la 
H (1957-58, 1;írii v, 5)) de medio metro 
(le difimctro. Las paredes son delgadas 
(5-7 rnni.), el barro es negro o negruzco, 
bastante depurado, y las superficies son ne- 
gras y relucieiitcs la mayor parte de las 
I,a quilla de uni6ii de los dos conos es roma, 
y en un fragmento presenta los típicos aca- 
iialados anchos y oblicuos que cabalgan sobre 
ella (lám. 11, 1, 6). Los acanalados forman 
fajas horizontales, bandas oblicuas, a veces 
con surcos cortos transversales (lám. 11, I, 
11." 3) ; otras veces forman triángulos relle- 
110s que limitan rombos o cuadrados apun- 
tados (lám. ir, 1, 11." 2). Algunos vasos del 
iiiismo tipo, pasta y cochura carecen de deco- 
ración acanalada (fig. .z, 2 y 3). 
HUESOS HUXIANOS. - Describiremos su- 
cesivamente un crAneo y su  mandíbula, una 
calvaria o casquete, restos de otro cráneo v 
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otras cuatro ~ilaridíbulas, los liuesos largos aticliura inedia, y de índice frontal tariibi&ii 
con sus longitudes e íiidices, y eiiumerare- ~nedio. Pudo pertenecer ü uii Iiotiibre de unos 
mos los huesos restantes. cincuenta aiios. H e  aquí sus características 
cabt.za (cráneo I 31 nzandibzlla) (lám. 11, m&tricas e índices : 
4. - E l  cráneo cstA bien conservado en la 1 1 1 1 i l i i i  ti,,- 
bbveda, pero carece de buena parte de la l)iAnlctro ~lltero-postcrior. . . . 1sg 
base : toda la región del agujero occipital y f d .  tralls\lersal m ~ s i l l l o  . . . 144 
parte posterior de la bóveda palatilla y ma- .\llcllura frolltal m$xillln , . . 126 
xilares superiores. Presenta sefiales de la íd. IllítliIna . . . . . . . 
acción del fuego en gran parte de la basc ; f(1. biorbitaria exterlla. , . 
acción que contribuyó sin duda a su destruc- illtcrorbitnria. . 20 
cibn. Le faltan asimismo todo el borde al- lcl. bizigom;'itici, . . . . . 132 
veolar, la base de las órbitas y parte de la fd .  binlasilar m~sit l la  . ,+, 
poreióii entre nasio y prostio, con destruc- fcj. de la brbita . . . , , ~ S I ' - ~ ~ ) I  
ción de la parte inferior de la abertura pi- ~ l t ~ ~ ~  de la órbita . . . . ,.S 
riforme. A\iicliura de la nariz. . . . . . 2.5 
Las apbfisis mastoides son iliuy robustas =\ltura liasio-prostio~ . . . 7 2 ?  
y apoyan el cráneo sobre un plano horizontal. 
~ ) i ~ t ~ ~ ~ ~ i ~  glabela-lallil)da . 1 ~ 1  
L a  frente es relativame~ite baja y vertical ; fd .  bregnla-illion. . . . . 
la glabela y las protuberancias supraorbita- f(1. lanibda-iIiioll. . . . . 77 
rias son muy aparentes ; el nasio es profutido ~ ) i ~ ~ ~ ~ t ~ ~  biastkrico . . . . . . 
y los huesos nasales se proyectan hacia ade- fc l ,  biauricular . . . . . . . 1s 
lailte y con tendencia hacia arriba. E l  perfil fd .  biInastoidco l l i ~ s i l l i o  . . . 13i 
superior, visto de lado, es casi liorizoi-ital. ld. íd. eli o&rticcs . . . . . 
Los parictales se unen formando una leve bil;rlelloideo . . . . . . 90 
quilla. A 3 cm. del obelio, el perfil desciende ld  biyugal. . . . . . . . . 
casi vertical y se dirige luego hacia adc- Ailchura ~lucsos liasnlc.4 . . 13 
lante hasta el inio, que es de forma trian- Id. íd. mínima . . . . . . . 11 
gular, aplaiia(10 y ganchudo. fiidice cef~~lico. . . . . . . . 76,2 
Visto por detrAs, es de cotitortio pcnta- frontal I l l ~ s i l i l o - p ~ r i c ~ ~ ~ ~  . . . ~ j , s  
goiial, col1 los lados laterales casi verticales. f(1. frontal mílliiilo-l)~ric.t;iI . . . 72,0 
Según la norma vertical es un cránco elip- fd .  froIltal . . . . . . . . . ~3 , ,3  
soide, ligeranicnte ovoide. fd .  nhtcrio-pcirietal . . . . . . Sh,S 
La  sutura corona1 desaparece, por sinos- ld.  aurículo-parict;il, . . . . S T  ,O 
tosis, hacia abajo y en el bregma. 1,a sutura 1;l. facia! sul,crior , . . . . . .,,,,S 
esfeno-parietal destaca por su longitud. Id. zigom:ítico-parictd . . . . . 1ci9 
Las  fosas cariiiias estAn rnuy escavadas ; 
los molares son robustos y de superficie Cliínco 11. - Kcclucido :i la partc pos- 
irregular. 1,as aberturas orbitarias so11 cua- terior de la calota y porci61i inastoidea dc- 
drangularcs y m:ís bien bajas. E l  orificio rcclia, se (listii-iguc por la siiiostosis sagita1 
supraorbitario izquierdo est5 substituido por v desaparicióii (Icl Intnl~dn 3 7  la cotiip1ic:i- 
una ancha escotadura. ción cle la sutiira Iariibdoidca dc ni5s de I cm. 
E s  un cr5nco mcsocí.falo-subdolicoc&falo, de anchura eii las partes lxijas. Es de pa- 
eurimetope, meseno o de cara superior dc rccles delgadas, la :ip;fisis riiastoide es pe- 
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qucfia y rcdoiidcada por dclante y los relie- 
ves occipitales están poco acusados. Parece 
ser dc mujcr, quizrí dc unos cuarenta y cinco 
;I citicuerita afios. 
C'rtí?zco 111. - Hay rcstos de otro cráneo, 
revelados por un temporal izquierdo con una 
porciíjii del occipital. También parece de 
iiiiijcr, dada la pequeficz de la mastoides. 
Aclcnirís, se rccogieroii cuatro fragmentos de 
I)Ovcda. 
Murttiibidas. -- Además del correspon- 
diciite al cráiieo 1, recogimos cuatro masila- 
rcs inferiores : 
I .  Es relativamente pequeña y de SU- 
pcrfície fina. Carece de rama izquierda y 
del cóndilo dcreclio y de todas las piezas 
(leiitnrias izquierdas, esccpto el incisivo in- 
terno y las 2, 3, 6 y 7 derechas. E l  íiltimo 
iiiolar no había Iiccho erupci0n ; cl desgaste 
cs algo intenso. Altura sinfisia, 32 mm. ; 
;iiicliura de la rama, 34 rnm. 
2. Mandíbula infantil, con todos los 
dieiitc.~ caídos. Seis alvéolos a cada lado. 
Iktcriorados los c6ndilos y los gonios. Altu- 
rn siiifisia, 2 0  nim. ; distancia bigoniaca, 
57 nim. aprosimadamente. 
3. Carece de parte de la mitad izquier- 
da. Conserva el segundo premolar derccho y 
c.1 íiltinio molar está inclinado hacia ade- 
laiite ; entre cstas piczas, los bordes alveo- 
larcs cstán unidos por reabsorción de la 
:ircada, pero el desgaste no alcanza el agii- 
jcro iiiciitoniano Altura sinfisia, 35 rim. ; 
;iiicliura de la raiiia, 30. La  sínfisis mento- 
iiiaria estlí acusada y son rugosas las super- 
fícies de iiisercibn niuscular, quizá como ca- 
racteres niasculinos. 
4. Pudo pcrtcriecer a una anciana. E s  
de supcrficics finas. 1,as arcadas estrín muy 
rcribsorbidas. E:ii cl lado derecho falta el 
incisivo interno, seguramente caído en vida, 
Y sc cotiscrvari el cstcriio, el canino y el 
priiiicr prernolar, liabieiido desaparecido las 
piczas y nlveolos rcstantes ; cn el izquierdo 
se conservan los dos incisivos, parte del ca- 
nino y un molar, con reabsorcibii de los 
demás alveolos. Desgaste dentario intenso. 
Las ramas cstán muy destruidas. Llama la 
atcnciOn la anchura (5 mm.) de los orificios 
del nervio maxilar inferior. 
I:ig. 3. - 1:ragiiientos de vasos cerhiiiiros 
(le la cueva N. 
Además, recogibse un cóndilo y un gonio 
tlcreclios. 
Hzinzeros. - Al parecer, esisten tres 
pares, más un híimero derecho. Del primer 
par, el izquierdo está bien conservado y 
mide 27 cm. de longitud. Del tercer par, lo 
está tanibibn el izquierdo, el cual mide 
30,5 cm. E l  híimero suelto, derecho, mide 
3I>5 cm. 
Czibitos. - Formamos tres pares. Uno 
bien conservado (26,s y 26,3 cm. de longi- 
tud) y dos sin epífisis. 
IZudios. - Un ejemplar derccho, sin epí- 
fisis inferior ; otro izquierdo, reducido a los 
dos tercios superiores, y dos izquierdos, sin 
la cpífisis. 
Fc'n~ures. - U n  par mal conservado y 
dudoso (el derecho, sin estremidad inferior 
y con los trochnteres muy destruidos ; el 
izquierdo, con cl trocánter mayor y el cón- 
diio esteriio destruido en parte ; di5metros 
subtrocaiitéreos : 33 y 22, 34 y 26 ; diáme- 
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tros pilastéricos : 25 y 24, 26 y 25. fiidices huesos largos que liemos podido medir, re- 
platimtricos : 66,6 y 76,4. Iridices pilastéri- sulta aproximada a I,$, I ,63, I ,6S y r,6/1. 
cos : 96 y 9 6 , ~ .  Dos tercios inferiores de un Por csccpción, una tibia nos da la talla 1,75 ; 
f4mur izquierdo con seriales de fuego ; íiidici. uii liíimero, la de I ,SI. 
pilast4rico : 86,6 (30 y 26). Ot ro  fragmento, Esporiemos a coiitiiiuaci01i un cuadro com- 
del lado derecho. parativo de los índices craneaiios del liomhre 
r 7 .  1 ~b ia s .  - Una derecha y otra izquierda, de la cueva K, coi1 otros índices cefAlicos dc 
con las extremidades muy destruidas. Di5- individuos adultos eiitcrrndos en las cuevas 
nietros a nivel del agujero nutricio : 33 y 20 ; Ti, I>, E y H del iiiisiiio Ciiigle Tllaiic de 
32 y 21. fiidices : 66 y 65,6, de franca pla- Arbolí : 
- 
Cllrrns 
f iidices - - -- -- -. . . - - ---  - 
u 8 u S 1: i  y ,c2 < ,  ' 1  S h'S 
p.--- ~ ~ - . -- - - - - - -. - 
- 
Craneano . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  78,8 75,5 72,9 79,G /h2  :o,? " - 
. . . . . . . . . .  I'rontal in,íxiiiio-parietd.. 82,7 85,2 - 79,s 80,s 87,s 
Frontal!iiíninio-parietal . . . . . . . . . . . .  66,8 66,9 68,9 65j7 62,3 72,9 
I'ront al.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8o,8 Ho,s -- 82,3 - 83>3 
~ s t e r i ~ - ~ a r i e t n l  (occipitnl posterior). . 82 78,6 78,7 - - 86,s 
Aurículo-parietal. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  84,s 87,5 8.5,(1 X i  ,8 80 81,9 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Orbitario 74,35 82 80 7797 
- 
70 
Zigotnático-parietal. . . . . . . . . . . . . . . . .  94,r - - - 109 
ticriemia. Tina tibia izquierda, de 40,s cm. 151 macizo de Pracies fue niuy 1ial)itado 
dc largc, con íiidicc (tli,iinctros 36 y 23) c1.e e11 la Edad del Iiroiicc y la priiiicrn I<dn(i 
plati.ciieniia 63,s. Otra, tainbibii izquierda. del Hierro. 1':irticularnieiitc las riuriierosas 
coi1 diAinetros 30 y 2 0  e íiidicc 66,6. cuevas situadas en los ciiiglcs o cscarpcs quc 
O t r o s  Ii~icsos Irtciilui~os. - 26 vtrtebras v bordean cl iiiacizo y las vertierites de  los 
fragmeiitos, I sacro, numerosas costillas y barrancos y riacliuelos que lo surcan, alber- 
I'ragiiicntos, dos clavículas y un  par dudoso garoii una poblacibii troglodita relativanieiitc 
por estar niuy destruidas, fragmentos de 2 (leiisa. Ecl  iiiismo Broiice filial coiiocciiio.-, 
oinóplatos derechos, 2 cosales derechos, 2 pc- uii fondo de cabaíia en Prades.' 
roiics y fragnieiitos de otros dos, 14 meta- I'arcce ind~idal~le  que la cueva N (le A Y -  
carpiniios y iiietatarsiarios, I astrrígalo de- 1:oli fue un lugar de eiiterrniiiieiito, y que, 
(Ieclio, uri par de calcAiicos, I cuhoides, I cu- dadas sus liiiiitadas diniensioiies, iio pudo 
iiei forme ? scr utilizatla al ~iiismo tiempo coriio lial~itnt 
AdeniAs, un ílion, fragmentos de om6- al igual que otras del (Cingle 1;laiic. l'osihlr- 
plato derecho, clavícula izquierda, un radio iiiciitc fue cerrada tal como In liallnnios, dcs- 
entero (siti la cpífisis), el otro iiicoinpleto, pu6s de practicarse en ella la íiltiriia iiiliu- 
iiiin tibia, perteriecieiitcs a uii esqueleto dc nincióii. 
tiino (ví.asc inaiidíbula 2). 1'1 material arqueolOgico de la cueva N ,  
T,a tulla de los iiidividuos enterratlos eii escaso cii canticlncl, puede pertciicccr s u i i ~ ~  
lii cueva, deducicla de la lorigitud de 10. tiiisiiin tpoca, sicriiprc dciitro dcl Iiroiicc 
. 
S. Vri.isirix, .Yii1.u<is yiicii~iic'iilos lcirioi~oirc~isc~s 1i18c.i*i-cíiiticci aci~~rn/cicia. cSri Iirst. I < s f .  !u!-,-cic-oir<*irsrs, 4 
(4, 1954. 
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filial, o quizrí, como el eshumado en las mrís 
ricas cuevas vecinas, a este período y al 
Bronce medio. De todos modos, los objetos 
ni5s característicos y fácilmente fechables, 
como soii los fragmentos de vasos decorados 
con surcos acanalados, pertenecen a aquella 
&poca y soii, en consecuencia, contemporrí- 
neos de los del mismo estilo y propios del 
Pcríodo 1 de la cultura de las urnas de la 
Cataluiia meridional,\uyos tipos más ca- 
racterísticos coiiocidos hasta ahora son los 
procedentes de las cuevas del Janet y Marcb, 
de T i v i s ~ a , ~  y otros de varias cuevas del 
propio Cingle I3laiic de Arbolí. 
Los riuevos hallazgos confirman que dicho 
Pcríodo 1 está representado por los conjuntos 
cerríiiiicos de vasos acanalados hallados en 
estas cuevas, y que el rito funerario, lo mis- 
mo que en las mencionadas de Tivissa, fuc 
la iiiliuinaciOii. E n  el período siguiente lia- 
Ilaríamos ya verdaderos campos de urnas, 
como el de Les Obagues, de Ulldemolins, 
que siempre liemos creído siricrónico de la 
~iecrópolis de Llardecans, y cuyo tema de 
los rombos o cuadrados en fina faja de trián- 
gulos apuntados y rellenos, que no cono- 
cemos en otras necrópolis de Catalufia, vemos 
es el mismo de la cueva N.' Si, como también 
creemos, dicho Período 1 es sincrónico de 
«Ter1 asa I n ,  significaría una persistencia 
del rito funerario antiguo de inhumaciún, a 
tener en cuenta en esta primera fase de la 
cultura de las urnas de la Cataluña meri- 
dional, hecho difícil de esplicar por ahora, 
pues no sería liada seguro atribuir las seña- 
les de la acciUn del fuego que prese~itan el 
crríneo 1 y otros huesos de la cueva N a un 
rito de cremación parcial de los cadríveres 
(tal como realmente se observa en la inliii- 
mación en tíirnulo, de los siglos V-IV, del 
Col1 del Moro, de Serra d'Alrnors,' que ca- 
racteriza el Período V de dicha culturii). 
FAUNA 1,I: 1.A C U E V A  N, C1,ASII;ICADA I>OR El, PROFESOR DR. JOSÉ: F. DE VII.LANI.TA 
(bis (orics) fialicstris Riictirncycr : Oryctolagus cuniculus 1,iiitiC : 
1. -- Z:ragiiiciito (le crhiieo, comprcnde el 
tcniporal izqiiicrdo (roto) y parte del 
occipit~il. 
11. -- T~ragnietito de nianclíbula izquierda de 
lcclic con el alvéolo del D2 y los L), y D,. 
111. - Estrciiii~l;id clistal del iéniur derecho. 
IV. - Tih i~ i  (lcreclia. 
V. - Féiiiiir dcrcclio (le un  in(1ividiio muy 
joven. 
VII. - Fragnietito (le cráneo ; comprcnde el 
occipital y, en parte, el tcniporal. 
VIII.  - Fragmento (le cráneo, represciit:i(lo úni- 
cainetite por la par tr  timp81iicn (biillas 
timp;iriic;is). 
IX. - Fragmento de cráneo ; cotilprcridc los 
parictales. 
S. - Tibia dcrcclia. 
XI .  - Pelvis derccha. 
Fclix c a t ~ i s  1,ititií. : Sus  scrofa 1,inní. : 
VI. -- iIlnti(1íbi:la izqiiicr(1:i. XII .  - Incisivo de leclie fragmentado. 
3. S. VII..~SI~CA y cols., 1.a Nccr(ípo1is de Cait Ca- Sobre el tenia de cuadrados puestos de piitita y atlor- 
rryls (Il(iiiyc.rcs, prov. de ibrrrcg~lu) ,  en Trab. del iintlos con uii punto ceiitral, eti una foja <le triáii- 
Iilst. 1~sp.tlel'rcliist.. VI I I .  nIadric1, 1963, págs. 74 y 88. gulos, en tbctiica iricisa y escisa, vGase el trabajo 
.l. S. \'n..\siic~, L)os ciirzios prclrist<íricas (fe TI- siguiente sobre la cueva de L)aiiiel, de Capafotits. 
vissa, en A f11pir rias, 1, 13arceloiia, 1939. 6. S. VILASICCA, Col1 del Aloro de Serra d'.4lfnors. 
5. 11. I \ I . ~ I A ~ R O ,  La iirvusi~j~i cillica cii Espaíla, Yacimiento postltallstáttico, en Instituto <le 13studios 
el1 Irist. lisp., i~s11:isa-~nil)e, 1 2,  págs. 173 y 184. Ibéricos, 1, Valencia, 1952. 
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C'eruus elafih14.s 1,iiiiiC : 110.s t o ~ ~ r z ~ s  1,itirií. : 
S I I I .  - l;r;igtiiciito <le cosa1 clcrecliu. S V .  - Fragnicri to dc costilln. 
S V I  y S V I I .  - Restos de niariiiferos iiidcter- 
~ii i t iablcs.  
Cnltis fnmi1iari.s 1,iriiií. ? : S V I I I .  - Gallus SI). ? l'rngiiietito de coliiniria ver- 
S I V .  - Cos:il izqiiicrdo. tebral .  
11. LA CUISVA I)I\I, DANIEL, I>E CAI~.~:ONTS* 
L a  nicsa de I'radcs csth surcada por cua- puntos por niveles jurisicos. Los fenómenos 
tro corrientes principales ; dos de ellas di. cársticos son muy frecuentes en toda la for- 
rigidas de nordeste a sudeste : el río Moiit. niación secundaria, abundando las cuevas y 
sant y el Siuraiia, que confluyen cri LloA los manantiales en los cscarpes del Mu. 
para engrosar el l<hro ; y dos que se dirigen scliclkalk. 
de sudoeste a iiordcste : el riachuelo Viern, De los alredcdores de Capaforits dinios a 
cuya continuacióii es el Prancolí, y el río conocer, en 1943, la roca grabada de 14es 
Urugent, que desagua cii el anterior junto Ferradures,' situada cerca del Mas del Di- 
a L a  Riba. neral, en cuyas prosiniidades estudiamos 
Estas  corrientes fluviales y las que u después un grupo de sepulcros de losas, aíin 
ellas afluycn han aislado varios conjuntos inédito, y el abrigo bajo roca, llamado Cova 
moiitaíiosos, de sierras y muelas, uno de los del Roquero." 
cuales es cl dc Els  Motllats, situado en la L a  cueva que aliora nos ocupa se halla 
región tiicridioiial y oriental del macizo, y en la margen dcrcclia del barranco de la 
alrecledor del cual, a distintas alturas, en Font  Nova, a unos 50 ni. sobre s u  cauce y a 
la meseta o en sus faldas, se hallan los algo más de un kilbmetro en línea de aire 
pucblos de L a  I:chrc!r y Capafonts al norte, de Capafonts. Casi al pie de la cueva, en el 
Moiitral y Albiol al norte y estc, y La  Mus- mismo lecho del barranco, cmerge la cauda- 
sara y Arbolí :t1 sur  y ocstc. losa fuente de I,a 1,líidriga ( = nutria, I,.irtra 
E l  pueblo de Capafonts (Captct jontizc~n vzdgaris, Ers l . ,  esistetitc en aquellos para- 
cti la versión latina medieval) debe su nom- jes), que se considera el origen del Brugcrit, 
bre a las fuentes que sc hallan en su término. mientras que el riacliuclo Barra1 que des- 
Ocupa una reducida elevación montaíiosa de ciende del Col1 de Sant Iioc y dc 1,'Abellera 
750 m. s .  m. ,  quc prcside el alto valle del (1.050 m.) no sería riirís que uno de sus 
Urugent. afluentes. 
Constituida la mesa de Prades por 10s E l  imponente semicírculo de acaiitilados 
trcs pisos del TriAsico, descansa éste sobre calcáreos del Trías  que se clevan al oeste, 
iin zGcalo de pizarras paleozoicas con masas sur  y este de Capaforits, entre el Picoraiidaii 
cle rocas e r u ~ t i v a s  y cstá cubierto en algunos (934 ni.) y la I'eiia Roja (1 .o25 m.) ; los 
4: Coti la coial,orncii>ii de .\NTONIO nALLliSTliK, '1'0- de Barceloiia, todos los cuales reaiizaroi! la difícil 
M Á ~  I%AKI!IIKÁ, ISII)n<) I > < > M ~ N I ~ c H ,  EKASM<> R O S S I ~ L L ~  exploración de esta (savi<iati. 
y C~n1.08 ~ ~ A C I I , ,  (le la 13. R. IC. (Parroquia de S a n  1. S. VILASI~CA, 1-0s grubucfos rirl>estrc's rsqzr~~riid- 
Juari Ilautistn de  Keiis), de la ;lgrupacióii Rxcursio- ticos de F.z l>roviiiciu (ic i'urragoiia, ei! i l v c l r .  I.:sl>. 
tiista (le Cataiiifia, y ~ \ I , ~ ~ J A N I ~ R < ~  PPKI~z, EDUARI>~ Arq., 1.11, 1943, p.izs. 253-272, 27 f i ~ ~ .  
NAVAKKO y JUAN SI~KKILS, (le la Seccióii (le Explorario- 2. S. VI~.ASI~CA, 1.0s iiitiiistrius dcl sf.'cx tarruco- 
iies pa1etiiolí)giras (le1 Grupo <le Jlonlníia aGe:ernn, tiCiiSCS, C. S. 1. C., RIatlritl, 1953, 116~s. 325-338. 
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CUVA-AVWC D'€N D A N I E L ( ~ A P A F o N T s )  
@ Entroda cuavo 
@Id .do los ima  
Q Sala 
Ii . !- ';- CORTE DE,LA SIMA ----Losa tocho sala 
........ :...Limite mla 
/ 
1 - O 
1 
.m 
,_ PLANTA DE L A  SALA 
' -7
I:ig. 4. - F':arita y alzados (le la Cueva del Dairiel (Capaforits). (Dibujo de A .  Gironés.) 
barraiicos del Kibatcll, Lleiigiiarda, Fort ,  
I+'oiit Kova y Pisera, separados por la cota 
de 1.039 111. del Tossal de l 'O~iclet, y Ta -  
rrascona ; su  rica vegetaciún, en la que do- 
niiiiati los bojes, y la abundancia de aguas, 
convierten aqucl lugar eii uno de los mrís 
atractivos de la pintoresca cuenca del I3ru- 
~ " l t .  
1,os barrriiicos del Fort,  Font  Nova v 
'l'nrrascoria son aprosiiiiadameiitc paralelos. 
Sus  nirírge11c.s abruptas las forniaii, a pocos 
iiietros de los trílvegs, los escarpes calc5rcos 
del Trías  iiicdio. %tos se presentan cscalo- 
~iados en tres o cuatro a!tas y estrechas 
gradas, separadas a vcccs por sendas grietas 
o diaclasas niarginales, 1115s o n~crios parale- 
Iris a las paredes del ~nacizo y al eje de las 
corrientes, las cuales sc disgregan a su vez 
cn grarides bloqucs siguiciido los planos de 
cstratificacií)ii. 1)ichos bloqucs son, cii ge- 
neral, paralclepiptdicos, y cilíndricos cua~ido 
c s t h  riirís erosioiiados. Ida cucva del Daniel 
iio sería otra cosa que el resultado de u11 
proceso crírstico de esta naturaleza : una ea- 
vidad vertical, falsa sima o «avenc» de una 
profuiididacl de 50 m., uiia longitud de 
60 m. y u ~ a  iicliura variable entre 2 y 
10 ni. entre diclio acantilado y la porci6n 
separada, dividida a distiritns alturas cn 
liuecos comunicados entre sí, debidos a la 
sul~erposiciOii dc aquellos bloques caídos en 
el interior de la cavidad (1;íin. 111). 
E l  fucrte dcstiivel de la margen del ba- 
rrnrico (1:íni. r ) ,  los iiunierosos bloques que 
liny que salvar y la froiidosiclad de la vege- 
tación (espccialrilciite bojes, tcjos, enebros, 
alateriios, accbos, bruscos, tilos, majuelos, 
arces, mostcllares, esniílas, esphrragos, hie- 
dras, heleclios, etc.), que fue preciso des- 
pejar en varios puntos, dificultaron conside- 
ral)lemeiite cl acccso a la cueva. 
S u  pritncra es~~loraci í>i i  se efectuó en 
cl mcs de rii:Lrzo dc cstc a50 (1964), por cl 
grupo dc cs~~eleólogos rcuscnscs ctMontsarit», 
de la parroquia de San Juaii Bautista y de 
la A.E.C., y otros de la AgrupaciGn de hloii- 
taíia ~Gelcra), ,  de Barcelona, con el pro- 
pósito de investigar los orígenes del caudal 
de la Llúdriga y la posible esistencia de 
otras corrientes subterrríneas. Esploraroii la 
diaclasa originaria de la cucva, que les dio 
a conocer el pastor Daniel I'ort, de Capa- 
fonts, descendiendo en la vertical, con nla- 
terial adccuaclo, liasta unos 50 111. Poco antes 
dc alcanzar el fondo descubrieron uiia sala 
o rellano, quc debe ser la principal cstaricia 
de la cavidad, doiide lcs sorprendicí Ia prc- 
sencia de uii vaso ccráriiico de 43,s cni. (le 
altura y prActicaniciitc eiitero. Unos ligeros 
escarbeos eii el escaso sedinieiito existente 
cii diclia sala lcs permitieron hallar varios 
fragmentos de otras vasijas y algunos liue- 
sos de mamíferos, y coi1 las dificultades que 
es de suponer, pues itivirtieroii cinco Iioras 
en la operación, estrajeroii diclia vasija y 
cl resto del material arqucolOgico, que luego 
110s ~nostraroii en Iicus. 
Parecía evidciite que debín de esistir  otro 
acceso a la mencionada sala, pues rio era ra- 
zonable suponer que los primitivos habitan- 
tes de la oquedad pudieran o tuvicrari que 
servirse dl; aquclla profuiida vert i~a: .  
E l  acceso csistía, e11 efecto, y fue hallado, 
de dentro afuera, con salida en la margeri 
derecha del barranco de la Font Nova o de 
la Llúdriga, por E. Navarro. 
Esta entrada de la cueva, a la que ya 110s 
!:rmoj referido, estrí orientada al sur  sud- 
oeste, y mide aprosimndarncntc 3 m.  de 
anchura por r,So de altura. L a  janiba iz- 
quierda y el dititcl forma11 parte del escarpe ; 
a la derecha, uiios bloqucs supcrpucstos li- 
mitan la entrada. Se salta a un bloque plaiio, 
y al fondo y a la derecha sc Iialla una aher- 
tura por la que sc desciciide urios 2 m.  ; se 
sigue hacia a la dereclia, o sea hacia el sur ,  
por un cstreclio pasillo de 6 til. de longitud, 
al cabo del cual se descictidc iiuevaniciitc una 
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vertical de z n?., que accede a otro pasillo 
situado por debajo del primero. Se llega 
cutoiices a la sala a que antes nos hemos refe- 
rido, la cual es de planta aproximadamente 
roniboidal y de peclueíías dimensiones : unos 
ro m. de longitud norte sur,  y 5 G 6 m. de 
íiiichura este oeste. Al este tiene esta es- 
tancia una pared rocosa, con derrumbamien- 
tos de bloques, y al oeste esta rodeada eii 
gran partc por simas o falsas simas, que son 
partc de la grieta principal, y cuya pared 
es la misma del acantilado. Es ta  pared es 
la íinica que esth cubierta de concrecioiies, 
y lo mismo hemos observado, como es na- 
tural, en otras cavidades semejantes del pro- 
pio iiiacizo de Prades (llím. iv). 
Como liemos diclio, fue sin duda esta sala 
el íinico o principal lugar de  habitación de 
1,i cueva. E s  de superficie relativamente 
ll;itia, por estar coristituido el suelo por la 
cara superior de un enorme bloque que forma 
plaiio i~iclinado ligeramente hacia el este. 
Sil altura cs tan shlo de I a 1,6o m. E n  el 
sudoeste esiste un;i especie de baranda for- 
rii:ida por otro bloque con una arista hacia 
arriba, el cual facilita, hasta cierto punto, 
cl acceso a la sala por el lugar referido. 
I<ri el centro de la estancia, hacia dicho es -  
tremo sudoeste, fue hallado el vaso mencio- 
liado, en posición normal y descubierto en 
utios tres cuartos de su altura. 
E n  nuestra visita, realizada el 5 de julio 
de 1964, observamos que el sedimento depo- 
sitado tenía unos 35 cm. de espesor, como 
iiiAsiino, hacia el sur ,  y unos 10 cm. en el 
lado opuesto. Ademas, nos fue posible obser- 
var, en el sector sudeste, el siguiente detalle 
cstratigrafico : 
( 1 )  Tierra negruzca, suelta. 8 cm. 
1 ) )  Nivel de ramas delgadas de boj. T4as 
liojas estaban bien conservadas, pero decolo- 
radas. 2 cm. 
c )  Tierra negra, con trocitos de carb6n. 
7 cm. 
d )  a i) SucesiOn de rapitas de color 
blanco, gris, blanco, negro, gris y blanco. 
E n  coiijunto, 15 cni. 
j )  , Suc 1 o rocoso. 
Ida sucesión de capitas de colores de I o 
2 cm. de grosor la liabíamos notado ya eii 
otras cuevas del acantilado calcríreo del ma- 
cizo de Pradcs, particularmente en la de 
Porta-1,loret. 
E l  iiivcl c )  pudo contener liogares ; 110s 
proporcion6 un fragmento de urna negra 
lustrosa decorada con acanalados. Fl nivel i )  
nos dio un fragmento del vaso aquillado ador- 
nado con incisiones profundas. El valor de 
estos datos, aun siendo relativo por la po- 
breza de los Iiallazgos en posicióti, queda 
conipensado por la clara y plausible dife- 
rencia de &tos. 
L a  procedencia estratigrafica de los frag- 
mentos cer:írriicos recogidos anteriormente a 
dicha visita, no consta, salvo para algunos 
atribuidos a tres ((estratosn ; pero, al cstu- 
diar el material, se nos dio el caso de perte- 
necer, segíin la procedencia anotada, por- 
ciones de un mismo fragmento a distintos 
estratos. E n  cambio, es verosímil que la va- 
sija entera apareciera casi completamente al 
descubierto, pues corresponde sin duda, se- 
gún creemos, al nivel de liogares c). casi 
superficial. 
E n  otros puntos el sedimento s d o  ofrecía 
tres capas : gris, blanca y negra, y en otros 
era uniformemente blanco, salvo el estra- 
to a). E n  general, el depósito era te - -  LIOS,) v 
ligero, sin piedras. Eran  muy raros los res- 
tos de mamíferos, perteneciendo a la fauna 
corriente y sin procedencia segura. Tambiíttí 
se recogieron algunos leños y teas, de las 
que reproducimos una del ~iivcl h )  ; un pe-- 
daza de madera, del nivel c), inuy ahumado, 
que pudo servir, dada su forma, de esp5tula 
o alisador, y un tercero, sin procedencia 
segura, de forma de candela (fig. 5 ) .  
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Aparte de los pedazos de madera enume. 
rados, el material arqueológico reunido en 
estas esploraciones preliminares de la cueva 
I'ig. 5. - Astillas cle tejo con sciiales de fuego. 
del Daniel, se reduce esclusivamente a ce- 
rámica. Las clases y los tipos mrís interesan- 
tes de la misma los describimos a contiaua- 
ci6n : 
Cucínlica lisa. - Descontando, natural- 
mente, la cantidad de fragmentos no deco- 
rados, pero que pudieron pertenecer a gran- 
des recipientes ornamentados con relieves, 
uno de ellos de 36 x 26 cm., muy tosco, te- 
nemos otros pertenecientes sin duda a vasos 
lisos, carenados y de cuello escociado, como 
los dos que presentamos : uno, negro por 
fuera y rojo por dentro, aunque no en toda 
la superficie, con desgrasante de cuarcita 
(fig. 6 ,  y Iám. IX, 2) v otro, negro, rico 
en mica, de paredes más relucientes y puli- 
mentadas, que mucstra al corte cinco capas, 
c sto es, una gruosa zona central negra eiitre 
otras rojas, cubiertas a su vez por un engobe 
negro (fig. 6, 2 ,  y lrím. rx, 5). Hay  algunos 
fragmentos de barro negro muy depurado 
y pxfectamente pl imentado por fuera, per- 
tenecientes a vasos de tamaño medio y de 
forma globulosa o aquillada y de pequeña 
base plana. 
Ceránzica con  decoración filástica. - El 
tipo más grosero, tanto en la pasta como 
e11 el ornato, lo constituyen fragmentos de 
15 mm. de espesor, con grandes tetones, 
otros con las mismas protuberancias alinea- 
das alrededor de un borde bucal adelgazado 
y doblado hacia fuera, otros con grandes cor- 
dones fuertemente incisos, otros de cordones 
con hoyuelos. Entre los citados en tiltimo 
lugar presentamos un fragmento de barro 
rojizo con cordones horizontales unidos por 
otros verticales o formando ondas que re- 
cuerda la gran tinaja completa de la cueva 
del Jaiiet, de 90 cm. de sltura (láiii. v. 2).  
Ceriínzica i~zc isa .  - Se reduce a 16 frag- 
mentos de un mismo vaso de grandes pro- 
porciones, pero de paredes relativamente del- 
gadas (unos 6 mm.). E l  barro es bastante 
fino, con diminutas partículas de cuarcita ; 
1:ig. 6.  - I'erfiles tlr vasos lisos y ron 
,lec«raci6ri p'Astica, tle varios tipos. E1 
~~riiiiero y segurido rorrespoiiden a los 
nútiieros I y 3 de la IAiiiina 1s. 
al corte presenta la frecuente disposición en 
emparedado : capa gris central entre cubier- 
tas rojas. Por fuera es de color rojo con 
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zonas oscuras y manchas negras, y de su- 
pcrficie bien alisada y algo pulimentada ; 
por dentro es más uniformemente rojizo y 
estrí espatulado en sentido horizontal (lámi- 
nas VI y VII, y fig. 9). 
Se  trata de un vaso carenado, falto de 
borde bucal, cuyo cono superior, algo esco- 
ciado, estrí dccorado con amplias guirnaldas 
formadas por arcos concétltricos con un fleco 
de trazos cortos. La mitad inferior, abom- 
bada en todos los fragmentos qde se con- 
scrvaii, cstá decorada con un amplio y 
míiltiplc zigzag, adornado también con 
flecos. 1,as iticisiones son estrechas y pro- 
fundas, y los flecos consisten en cortes 
profundos, de contorno elíptico, relativamen- 
te largos y apuntados. L a  carena, que forma 
un levc hombro, está adornada con estos 
mismos trazos formando espiga u hoja de 
acacia con vértice a la derecha. Ta l  estilo y 
t6cnica los hallamos, muy parecidos, en un 
gran vaso de la cueva Porta-Lloret, de Siu- 
raiin, eii varios ejemplares de las cuevas de 
3 .  S.  Vrr,~sscA, La ciicva de Porfa-Lloret, de Siu- 
ralla, rri Atfipzrrias, xrx-SS. 1957-58, Iám. v, 2. - 
fdetii, I.cs Coves d'.lrboll, en ntctll. Arq., III ép., 49, 
'I'nrr:igoiia, 1934, ?Ag. 381, fig. 36. Son seriiejantes 
iirios frngiiientos (le1 Tnró de les Posses, de Qurrol. 
Tairil>ii.n se  nproxinian miirlio a este tipo, por su de- 
coraci611, 10s vasitos carena~los de la riieva B de Ar- 
1)olí (liig. cit., fig. 6, 5) y C (id. íd., fig. 16, 1) y M 
(,~lrrrfiiirins. 1x1, 1Ani. rrr, rz) ,  sietiipre a I~ase  de in- 
cisiones profiindas y de  itiipresioiies de puntos y 
trazos, taiiil>i¿.n profiindos, ohteni(1os inerliante un 
piiijzón, v el vaso bicOnico (le la tiiisina cueva M 
(Ir Arbolí. 
I,n profesora Pía Laviosa Zatiibotti, qiie conoce 
tiiirstros iiiateri:i!rs de Arbolí, apuntó la posibilidad 
(le que este griipo ceriitiiico sea coetiineo del de ara- 
iialatlos que nosotros atrihuiinos nl nronce final, por 
cjeriiplo [ritaiiios textiialtilente), el del aceiiientrrio 
tlc Olngiirs (le1 Montsant, así romo Can Missert (Ta- 
rrasn)n, lo cual, sin dejar de ser ndniisible en  algurios 
rasos, no ~)odría serlo eti la rnayorín, pues de ordi- 
tiario la crrái~iic;i ilerornda ricamente con incisiones, 
trazos cortos y piiiitos, sobre to<lo ron incisiones cur- 
vilíiieas, srgiíii 1111 iiiisiiio giisto y una misma téc- 
tiira, et!c-ajaría iiiejor en iin aI3ronce medion de nues- 
tra región que en el Hallstatt, Dice la autora : aAquí 
se  preseiitaría tniiihi¿.n la citestión de saber si la ce- 
riiiiiica clerorada roii festoties y piintillado, que se 
enciieritra, por ejeniplo, en Liigarico Viejo, en  la 
cultiira del Algar, y que hemos visto también en 
Arbolí y en otros de las mismas  comarca^.^ 
Se conserva una magnífica asa acintada 
de este vaso, probablemente la única de que 
iría provisto. Permite el paso de los dedos 
índice ,v medio y mi,de 6 cm. de anchura, 
unos 13 de contorno esterno y I de espesor 
mBsimo. Se  distingue por su profusa deco- 
ración, en parte incisa y obtenida mediante 
los temas antes descritos, y en parte plrís- 
tica, pucs termina inferiormentc en ocho 
cordones de sección cuadrangular, algo di- 
vergentes, adornados, segíin se observa en 
121. porciíin conservada de los mismos, con 
hoyuelos ensanchados horizontalmente los 
seis primeros, e ii~cisiones medias y longi- 
tudinales, los dos íiltimos. 
La  ornamentaciím incisa consiste en una 
línea de trazos cortos verticales, tres líneas 
incisas, otra de trazos verticales, cuatro in-  
cisas, otra de trazos largos, otras tres incisas 
y un fleco de trazos largos y estrechos final. 
Todas estas líneas son curvas, de convexidad 
inferior, más acusada en las superiores. 
niateriales (le In ciieva [le Montgó y otros (v. VILA- 
SECA, Les coves d'Arboll, eii Rzitlleti ArqueolOgic, 
1934-35, v. 3 ; v.  1934, 16 v 17, dehe referirse a esta 
época y a esta influencia (Hallstatt), lo que es posihle 
dado el carácter cstAtico del Occideiite de Eiiropan 
(Es)aña e Itnl3.1 antes de los romanos, en Cziad. Hist. 
Prim. Hoiiibre, nrr,  cap. 8. Madrid, 1958). 
Otras ciievas tarraconenses, coiiio las de Escor- 
nalboii, Salonió, Valltiiajor, Garganta de  GaiA, etc., 
lian dado cerAmica parecida o equivalente. También 
recordaríamos In de la Muntanyeta de Cabrera, cueva 
del Castillarejo cle los Moros, etr., del país valen- 
ciano. Sienipre más semejante que la decorada con 
ondas de incisiones y piintillatlos v rírculos de pun- 
tillados (coiiio en nodio, del lago Varese), de algiinas 
de las niisrnas ciievas (le hrl>olí, q u e  Mnluqiier de 
Motes comparó con los fragiiientos de  Qiierol. 
Creemos que r t e  griino cerAiiiico, tan espl6ndi- 
(laniente rcpreseiitado en riiiestras comarcas (le la 
Cataliifia iiieridioiia!, viene a representar un anronce 
iiiedion regional, ya aludido, y que merece un par- 
ticiilar estiidio. Los zigzngs ron fleco, griirnaldas, 
hojas de acacia, signos solares, etc., constituyen ii t i  
temario (listinto <le1 qiie es propio del Vaso caiiipani- 
forme, adornado sietiipre con líneas rectas. A ello 
nos referinios ya en nuestro trabajo sobre la ciieva M 
de Arbolí, y niiestrn aportación lia sido recogida por 
LUIS PRRICOT (1-a Esfinñu priiilitiva, p. 2x2) y 
P. R o s c ~  GIMPRRA (La Edad del nro~ice  de la Pe~zhz- 
sz~la Ibérid.2, e n  Arch. E s f .  Arq., xxvrr, 1954). 
Observando detciiidameiitc las líneas iii- pudieron formar partc de la porciOri inferior 
cisas se deduce, gracias a las huellas que del vaso, cii cuyo caso liabría csistido uri 
conscrvail en el fondo, que lueron realizadas dibujo de base coi1 otra serie de ondas o dc 
- circunfcrcnciris concbiitricas. 
Podríanios incluir cii cste grupo u n  cu- 
rioso fragmento de vaso probablemente ovoi- 
de, dc barro grariugiciito y rojizo, rico en 
partículas de mica, el cual conserva partc 
/ dc una gruesa capa de ciigobe decorada con 
anclias y poco hondas estrías verticales. Pn- 
ralelos esactos aparecieron cn la cucva del 
Janet' y en la cucva 1 de Arbolí, aunque, 
este íiltimo, con las incisionei algo oblicuas. 
(1,:ím. is, 7.) 
C c i , á t ~ ~ i i a  dc las urnas. - Pese a la iiii- 
propiedad de cste calificativo, agrupamos 
bajo el rnisrno cpígrafe 1;i serie dc fragmcri- 
tos cerAinicos pcrtericcieritcs a vasos bitrori- 
coccínicos, dc paredes relativamente delgadas, 
pasta generalmente fina, con dcsgrasnritc 
escaso o muy triturado, de ordinario silíceo 
1:ig. 7. - C'ovn tlcl 1)ntiic.l. I'crfiles y 
t1rt:illc clc v:isos (le divrrsos tipos. (Re- 
diici(lo a r /3 . )  
dcspacio y iio de uri solo y scguido trazo, 
siiio ~ncdiaiitc cortcs sucesivos dirigidos d:: 
arriba abajo y dc dcreclia a izquierda cn los 
sicte primeros surcos, y dc arriba abajo y 
de izquierda a dcreclia, en los cuatro últi- 
nios, si11 duda por scrlc más fácil al cera- 
mista seguir cstc sentido cn los inferiores. 
Tarnbit.11 por razones de liabilidad o como- 
didad técnica, los trazos de la derecha de la 
o rnicrícco, de superficie esterna bien 
inentada, con frecucricia lustrosa, a 
puli- 
veces 
segunda y tcrccra línea se clirigcil hacia fuera Fig. 8. - .ts:i (le gran vaso, iiiostrnndo 
y arriba. Diclios detalles se observan bien 511 tiúcleo rilí~l(lrico eti 1:i cara iiilerlin, 
erosioiiacla, <le la ~>nreci, iiiiiy rica eti 
cri la fotografía dc In lrímina VII ,  por ejcm- desgrasatite iiiic.7ceo. 
plo, en el tcrccr surco ; pero, en otros, como 
cl sesto y rioveiio, debido a efectos de la acliarolada. El color del barro es variable, 
luz, parcce ocurrx lo co~itrario. a vcccs rojizo, pero gcireralmctite pardo-os- 
Algunos fragmentos, claramente abom- curo o negro. Los ejemplares m;ís típicos v 
bados, como el níimero g de la 1:íinina VI, bellos son de color negro. Esta  cerámica 
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negra o acarboníferan (en sus variedades 
carbonosa y fumigada, y esta íiltima, en 
niasa o en superficie), fue ya bien estudiada 
por 1,. Franclict.' La cocción o, mejor dicho, 
la osidaciOn o la reducción del barro, no al- 
canzaroii sieniprr un grado uniforme, a lo 
cual se deben las manchas que, como en los 
vasos de edades aritcriores, suelen presentar. 
l 'a~npoco por el uso a que scrían desti- 
nados considerar estos vasos como 
urnas osarias o ciilcrarias, pues aparecen cli 
cuevas doiide se scguía practicando la inhu- 
niación de los cadríveres. 
Por otra parte, en el círculo de nuestras 
cuevas, la falta de estratigrafía en los yaci- 
mie~itos nos impide conocer cuál es su vcr- 
dadero contesto. Solamente en algunos pocos 
casos, por ejcmplo, en el fondo de cabafia 
del Col1 dc lcs Forquetes, de Pradcs, halla- 
rnos cerAmica de este tipo asociada a frag- 
mentos de grandcs tinajas de cordones cuyo 
cucllo v borde bucal ofrecen las mismas ca- 
racterísticas que estas aurnasn antiguas. 
Tanibiéii es seguro que en las cuevas del 
Jaiict y Marco aparecen en un mismo estrato 
y cn gran cantidad. Hcmos publicado varios 
ejcmplarcs de estas grandes tinajas proce- 
dcntes de cuevas, como las de la cueva del 
Janct (Tivissa), en primer lugar, y otros 
dc las cuevas C y M de Arbolí, cueva Porta- 
1,loret (Siurana), etc., y liemos insistido 
sobre estc dctalle morfolOgico casi siempre 
tan scguro para fecliar en el Bronce final 
esta accramica de cordones)), hecho que, por lo 
demas, se repitc en otros muchos lugares. 
E n  consecuencia, dividimos esta cerámica 
e11 dos grupos distintos, pero unid.os por dc- 
talles morfológicos idénticos y esclusivos de 
la misma : cuello convexo por fuera y cón- 
cavo por dentro, unido al cucrpo formando 
arista interna y labio cortado en bisel. 
1 )  l'asos pitli~~icniutlos, lisos o acana- 
lcdos, con frccticncia lzutrosos y de forvta 
g c n c ~ a l u ~ r n t c  bicdnicu 31 s in  hit. - Pertenc- 
ccn a este grupo las wuriiasn más antiguas 
de la Catalufia meridional 
I. Fragmento de tronco de cono supe- 
rior, con diez surcos horizontales y un3 faja 
coi1 surcos inclinados hacia abajo y a !a iz- 
l:ig. g. - 1)ecoracióii y perfil de u11 
vaso carenado inciso. 
qiiierda. Color pardo negruzco lustroso (15- 
inina vrrr, 1). 
2. Fragmento erosionado, con cinco sur- 
cos anchos liorizontales (Iám. VIII, 2 ) .  
3. Fragmento de barro rojo por fuera 
y pardo rojizo en la cara interna. Perteiiece 
a la parte inferior del cono superior y a la 
quilla de unión. Una faja lisa y ciiico surcos ; 
la quilla está substituida por una truncadura 
plana, detalle algo frecuente en estc grupo 
de vasos (lám. vrrr, 7).  
4. Fragmento de urna que comprende 
la mitád inferior del cono superior, for~rari- 
do la quilla superficie plana como en el frag- 
mento precedente, y parte del cono inferior : 
además, conserva hacia arriba restos de la 
5 .  L. FKANCHII~', CCrainiqlte p ~ i i n i t i v e .  París, 19x1. 
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!aja en relieve oblicu,imcnte surcada como 
la de algunas urnas antiguas (las más típi- 
caniente bic6iiicas de Terrassa 1 y Jarict). 
L a  decoración corisiste en cuatro surcos, c1c 
los que penden triángulos rellenos de siete 
surcos oblicuos hacia abajo y a la izquierda, 
espacio en blanco, cuatro surcos. narro casi 
negro, con partículas de cuarcita. Superficie 
manchada en negro y pardo, brillante (15- 
mina VIII, 4, y fig. 9, 4). 
I:ig. 10. - I'erfilcs (le vasos bicOriicos. E1 
pritiiero, srgiiritlo y <~iiiiito corrrsporicleii 
:i1 tcrrcro, scgiiii(1o y pritiiero de la 1A- 
iiiitia IX, y el terrero y cuarto n las riiisiiins 
<le In IAiiiinn V. 
5. Il'ragnicnto de vaso bic6iiico. Coiio 
superior algo estrangulado ; corio inferior 
ligeramente abombado. Asa aciiitada que 
parte de la quilla y permitc el paso de  dos 
o tres dedos ; mide 3 cm. de anchura y 7 riim. 
de espesor, y es interesante por su  decora- 
ci6n : un zigzag vertica! de doble surco er:- 
t re  un par de surcos a cada lado. El collo su- 
perior estrí decorado con surcos horizontales 
limitados, como es frecuente, junto al asa 
por dos surcos verticales. Barro pardusco, 
coi1 partículas de  cuarcita y mica. Espatu- 
lado por dentro y cepillado por fuera (16- 
n i i ~ ~ a  IX, 2,  y fig. 10, 2 ) .  
6. Fragmento de COIIO superior. T re s  
surcos horizontales, faja de rombos o cua- 
drados de punta, tres surcos horizontales ; 
los triángulos que limitan los rombos, relle- 
nos d e  siete u ocho surcos oblicuos Iiacia 
abajo e izquierda los de arriba y al contra- 
rio los inferiores. Superficie iiegra algo lus- 
trosa por fuera y erosioriada la interna. E l  
teiiia dc los cuadrados o rombos, quc era 
desconocido hasta ahora eii nuestra ccrrímica 
de las urnas, y Iiabía aparecido en Llardc- 
cails, se eiicuciitra también, como liemos 
visto, en la cueva N de -4rbolí (lrírii. VIII,  I 1 ) .  
7 y 8. Dos fragmentos quc pueden pcr- 
teirecer al vaso anterior, trihs brilla~itcs. 
9. Fragmciito de coiio superior. Diez 
surcos Iiorizoirtales. Negro, algo erosionado 
(IAni. VII I ,  12). 
10. Fragmento de coiio superior con an- 
cha faja lisa y cuatro surcos finos Iiorizoii- 
tales ; carcna con anchos acanalados oblicuos 
dirigidos de arriba ahajo y de izquicrda a 
derecha. Pasta negra, superficie lustrosa. 
I T. Fragmento de cuello, probablenien- 
te de la urna 4. 13 mismo barro, color y lus- 
tre que fs ta .  Negro por dentro. Tiordc bise- 
lado, cuello convexo por fuera y c01icavo por 
dentro, arista interna de unión con el corio 
superior. Conserva un surco al pie. 
12-13. DOS pequeños fragrneiitos cori 
acanalados ailchos. Barro negro brillante. 
14. Fragmento de corio inferior con seis 
Furcos v base ligeramciitc en cíipula. Ne- 
gro brillante. 
15. Otro  con porci6ii lisa y sictc sur- 
cos. Negro brillante. 
16. Otro con porcióii lisa y dos surcos. 
Como el anterior. 
17. Otro con un surco y base coi1 ncaiia- 
lados conc4titricos. Negro brillatitc. 
18. 1:ragmento liso por fuera y fiiin- 
riiente estriado por dciitro, de 4 mm. de es- 
pesor y de la riiisrna clase dc barro. 
19. Dos fragnieiitos unidos de la qui- 
Ila oblicuamente acanalada de una urna bi- 
c h i c a  negra con manclias pardas ; supcrfi- 
cie pulimentada por fuera y rugosa y algo 
estriada por dentro. 
20. IJragmcnto de vaso bicónico de 24 
centímetros de dihmetro y de coiio superior 
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bajo (2  cm. en la vertical) y labio y cuello 
como todos los de esta serie. L a  pasta es 
compacta y relativamnte fina, con diminutas 
partículas de cuarcita y mica. 1,a superficie 
exterior, que conserva el pulimento en al- 
gunos puntos esth manchada en negro, pardo 
y rojo , la interior estA simplemente espa- 
tulada y presenta coiicreciones calcáreas. 
Carece de decoración. 
21. Fragmento como el anterior, falto 
de borde bucal por deterioro. Barro rojo, 
pulinientado por fuera, con desgrasante de 
cuarcita y mica. 
b) (;rzci>o dr vusos s in  pl~litiie?zto, de- 
corildos con cordoncs e n  relieve 31 de  forfjza 
givzeraljriente o~uvidc. - Sólo pueden identi- 
ficarse con seguridad por los detalles mor- 
fol0gicos del cuello, los mismos, según he- 
mos diclio, que se encuentran en el gru.po 
anterior (ver, p. e., el fragmeiito 8 de la 
llímiria rx). 
171 barro es variable. Algurios ejemplares 
fueron fabricados con una pasta roja grosera 
v grinugienta, muy rica en granitos de 
cuarzo y hojitas de mica, a veces estraordi- 
riariamente rica en mica. Una delgada capa 
de erigobe, frecuentemente erosionada, deja 
aquella pasta al descubierto. 
Como ejemplo típico de este grupo, y va- 
cuello convexo por fuera y cóncavo por den- 
tro cortado en bisel poco i~iclinado, clara- 
mente separado del cuerpo por un surco ex- 
terior y una arista muy acusada en el inte- 
rior. E l  barro es compacto, de color rosado 
claro muy uniforme, con alguna mancha ne- 
gruzca. Aunque no sea abundante, predo- 
mina la mica como fundente. Sus  dimensio- 
nes son las siguientes : 
Cciitirnclros 
Altura . . . . . . . 43,s 
Anchura bucal . . . . . 3395 
Id. del cuello . . . . . 31 
Id .  n1;ísima . . . . . 3 8 s  
fd. de la base . . . . . 15 
Altura del cuello . . . . 3 
Espesor de las paredes . . I a I,5 
Caracteriza este ejemplar sil sencilla v 
correcta ornamentación consistente en dos 
cordones situados inmediatamente al pie del 
cuello. Dichos relieves miden I cm. de gro- 
sor y ocupan uiia faja de 4-4,s cm. en el 
hombro del recipiente. 
Ambos cordones, cuidadosamente decora- 
dos con incisiones oblicuas en dos sentidos 
forman un torcido alterno, que reproducimos 
grríficamente : 
liéndonos de una interesante pieza hallada E l  examen de esta sencilla y bella deco- 
casi entera, pues síJo presentaba una pe- ración nos permite notar : 
quefia grieta paralela y próxima a la has?, 1." E n  el cordhn superior : cinco grupos 
liaremos a cotitiriuaciótli el de incisiones inclinadas de arriba abajo y 
de derecha a izquierda, con 14, g, 8, 7 y 6 E s t u d i o  d e  u n  v a s o  incisiones ; total, 4'4. Cinco grupos de inci- 
TrAtase de un vaso ovoide (lám. x), siones en sentido contrario, de 7, 7, 6, 7 y 7 ; 
en forma de tinaja de base plana, con el total, 34. E n  conjunto, 78 incisiones. 
2." E n  el cordOii inferior ; seis grupos 
como los pririicros, con 11, ro, 6, 6, 7 y g 
incisiotics, total, 49. Seis grupos en direc- 
ci61i ccjritraria, de 7, 8, 5 ,  6, 6 y 7 in- 
cisiones. Total, 90, o sea, 1 2  ~i ihs  que su  
paralelo, de pcrítnetro m;ís reducido, pues 
~nicritras bstc es de I O I  cm. el inferior niide 
109 cm. 
3." En coiijunto liallamos 44 y 49, to- 
tal, 93 iiicisioncs dirigidas abajo y a la iz- 
quierda ; y 34 y 39, total 73 iiicisioncs tra- 
zadas liacia abajo y a la derecha. No hay 
duda que al ceramista le era mucho nirís c6- 
niodo, valií.ridose dc la mano derecha, dar  
los cortes en el primer sentido, lo que, eii 
efecto, liizo vcitite veces mAs que eii el se.- 
guiido. Pero la falta de regularidad en la 
vnriacióri no perjudica el ritmo y la ariiioiií:i 
perseguidos. 
sada ; luego otra, (le 4 crii., áspera y riigosn, 
coii algunas cstrí:is; despubs otra, (le 1 2  cm., 
a partir de los pezoiics, con largos surcos 
horizontales hechos con los dedos, y otra, 
de 15 cni., hasta la base, de hoyuelos Iicclios 
también con los dedos, pero por presiOii sua- 
ve de las yemas sobre el harro blando. 
Estos dctalles en el niodelado y distinto 
grado (segíin las zonas referidas) de  puli- 
mento parietal del vaso, son importantes por 
cuanto pueden asimilarse a ellos los que, se- 
gurameiite por tradición, eiicontramos al- 
gutios siglos después en la apoterie gros- 
s i e r e ~ .  Adem;ís, e11 el vaso que estudianios, 
es iiatiiral que las impresiones alargadas de 
la pariza y las cupuliformcs de la parte ni5.s 
inferior y rcentraiitc, sean debidas, rcspec- 
tivaiiicrite, a la c01noda aplicación de los de- 
dos coii las palmas paralelas a las paredes 
4." Pocas veces coinciden los espacios 
triangulares o nodos que separan el torcido 
alterno. A veces fornian dos VV superpucs- 
tas, Iiacia arriba o liacia abajo, y otras se 
oponcii por la abertura o por el vértic,:. En 
el cordí~ri superior liay 5 V y y A y en C-1 
inferior 6 V y 6 A.  
Otros clemcntos decorativos son seis pe- 
zones cquidistantes, hendidos horizontal- 
nieiitc, situados en la parte más abombada 
(le1 vaso. 
De gran iiitcr6s son los detalles relativos 
al acabado de la superficie externa del reci- 
piente, y que resuniiremos a continuacióii. 
13 cuello cst5 bien alisado. Por bajo del niis- 
rrio sigue uiia zoiin de 12 cm. rnuy bien ali- 
del vaso, y la nias obligada de las puntas 
de los dedos coii las palnias Iiacia arriba.' 
E l  tema del torcido a l l o r t o ,  catalogado 
por Vereiia Gcsner,' lo Iiallarrios iiosotros cii 
vasos idbnticos de la cueva C de Arbolí 
(lám. IX, fig. 6). E s  un tema harto corrieii- 
te en la cerAriiica (antiguas urrias vilano- 
viaiias"~ eii los l>roiices (graridcs torqucs 
de La  Tosseta> torques y braialetcs dc 
Moliin) Para referirnos a iiucstras comarcas 
diremos que lo hallamos igualmciite en a1- 
gunos vasos o urrias de la misma riecrOpolis 
de Molri" y luego, níiii m:ís tarde, en la 
nunicrosísima serie de la Cova de la 1:orit 
Major de In Rsplugn del Fr ; i~ ico l í , '~  a veces 
reducido a pocas o a singulares iricisiones 
6.  I7iia iiriia os:iri:i tlr I)arro grosero, (le una se- 
1)illtiir:i tlt.1 I!roiicc final (le Ver~issot i  (Saona y 
I,oir:i), ofrece en totla 1:) superficic estertia este iiio- 
tlc'atlo t l i ~ i t a l  tlc Iioyoclos. V. J. C ~ ~ I I ~ I R R ,  (;allia- 
I'rlSiistoirt7, v ,  1062, p:í,q. 305, f .  81 .  Pero cstns inipre- 
5ioiii.s r!o ticticti iint1;i qiic vei ron los Iioyuelos taiii- 
11ií.11, ol)tciiitlos 1)or iiiiprc~sií>ri tligitnl que, puestos 
ortletiatlaiiieiite, (le ordinario en tlos filas, decoran las 
Iioiiibrrras (le otras grandes tinajas <le la niisiiia 
Cpoc:~ y (le igiial foriiia (cuevas tle Jnnct, Porta- 
I,lorct, c tc . ) .  
7. Altcrtriercizd, 1. I, fs. 3 y 5, en Die geolnc- 
tris<-l~e Or~rnriici~til; dct. Spat O r o ~ ~ ~ c z c i ~ l i t ~ l ~ c i ~  I1/ti111- 
Darrkrciscs dcr SC~L?EIC~I".  \'arese, s .  a .  
8. J. I>ICHI;I,I~TTR, ~Ilnirr~cl ..., 111, pdg. 538  
9. S. \'II,ASRCA, I<I rntiipo dc itrlrns tic 1.a i ' o s ~ ~ l a  
(G~rfiriicts), prov. dc i'nrra.qotin, en 1V G'tntgr. 
Ititcrti. tic C. I'rc y I'rotohisl. Jiatlritl, 1954, p6gi- 
nns 8.11-856, 1.  \.. 
10. S. \ ' r i ~ s i r c ~ ,  1'ol)lado y nccr<ípoi:is dc ~l lold,  
eti Acta Jrq.  t l isp. ,  1 .  híatlrid, 1943, T>:~R.  21. 
11. Liig. cit.,  1.  s, ej. 152. 
12. LUISA VILASIICA, I)c C C ~ ~ I I ~ ~ C O  pustl~l l ls l ,dlf i~a,  
en li. A .  B. A ., níatlritl, 1958. 
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forniaiido cabrias.'"~~ los estratos más in- 
feriores del poblado de la Pedrera, de Vall- 
fogona de Balaguer .(Lérida) han aparecido 
fragineiitos de tinajas semejantes con doble 
collaríii de torcido alterno, que creemos no 
liaii sido bien valoradas morfológica y crono- 
lógicaiiie~ite, lo mismo que su contesto. 
El  tipo de granclc o pequeíía a t ina j a~  
ovoide y de base plana aparece antes y des- 
puks de esta kpoca, con el cuello corrientt. 
1S1i la iiecr6polis del Moulin (Aiailhac) y 
eii tantas otras, sirve de osario. Sería inte- 
resante aislar el tipo que hemos descrito a 
partir de las grandes tinajas de la cueva del 
Janet ; es decir, con el cuello derivado del 
perfil en S qucbrada y demrís características 
citadas, no siempre bastante claras en los 
grabados, en nuestros yacimientos del Uron- 
cc fitinl (y ((primera edad del Hierro», uhalls- 
t;ítticos» , ctc.) con su  variada ornamenta- 
ciOri, ya sea en cordoiies o incisa, o por ho- 
yuclos digitalcs, localizada en los hombros 
o cubriendo todo el cuerpo del vaso. 
A partir de los primeros trabajos de 
J3oscli (;impera sobre los campos de urnas 
catalaiies, aclmitiUse la pervivencia de un 
elemciito indígena y de tradición arcaica 
- del Neoeiicolítico - representado por la 
cerhniica plástica o de adornos en relieve 
llaniada «cer:ímica de las cuevasn. Precisa- 
nieiitc esta cerrímica aparecía abundante en 
las cuevas leridanas en que no suele faltar 
casi nunca la de acanalados. 
Sin embargo, hemos visto que en Cata- 
luíia y particularmente en nuestras comar- 
cas, lo mismo que en el otro lado del Pirineo, 
1;i ccr:íiiiica plhstica asociada a las urnas an- 
tiguas suele ofrecer características morfo- 
lógicas que también hallamos en éstas. Ade- 
mrís, dicha cerámica, siguiendo la evolucióii 
de !as urnas desde el siglo x a los si- 
glos IV-111, pierde, como las mismas, aque- 
llos detalles primitivos, adquiriendo, con 
frecuencia y paradójicamente, una aparien- 
cia de mayor antigüedad, por lo que se la 
sigue llamando de ((tradición neolítican . A 
~iuestro modo de ver, solamente la  denomi- 
nada por algunos autores franceses ((poterie 
grossicren presenta de nuevo y tardiamente 
características bastante propias, aun cuan- 
do, según hemos visto, ofrezca semejanzas, 
sobre todo en el acabado y decorado, y a 
veces en la forma quebrada del cuello, con 
aquellos elementos ((arcaicosn de nuestro pe- 
riodo inicial de la cultura de las urnas. 
I'ero no es sólo este elemento uarcaico)) 
o de ccsubstraton, sino las propias ((urnasu 
las que tienen en nuestra región precedentes 
indígenas, al menos aparentes. Creemos, no 
obstante, que la incineración ritual no se 
practicó aquí antes del siglo x, y acaso del IX. 
Por otra parte, sabemos que la cultura de 
las urnas, tal como la conocemos en Cata- 
luña, estuvo precedida por constantes inter- 
cambios con el mediodía de Francia, los 
cuales se acusan particularmente, en ambos 
sentidos, en la primera edad del Bronce, 
y se mantienen despuí.s, quiz:í con pre- 
dominio norte a sur, en el Bronce final 
y reciente. 
E l  Eneolítico y Bronce 1 podríamos con- 
siderarlo en dos etapas o aspectos : una, que 
convencionalmente denominaríamos Campa- 
niforme 1, y otra, representada por las cuc- 
vas sepulcrales colectivas. Sabemos que todo 
puede ser lo mismo y equivalente, en parte, 
a la acultura megalítican, cuyo estudio tan- 
tos problemas sigue ofreciendo. Las afini- 
dades entre el sud y sudeste de Francia y 
1%;. S .  VILASECA. La cerárriira tic fuctitra tosca de  y Arq., Sevilla-MBlaga, 1963. En prensa. - En pre- 
la c.rrcva tl<; In I;otit .lIajor, d r  la lisj>ltr,i.h dc  Fva*tcolf paracibn, una iiieiiiorio iiiorjogr6ficn sobre esta niisma 
( P r o v .  tic i'cirrc~goiia), cii VI1  Congr.  Noc.  de  Preltist.  localidad. 
el nordeste de nuestra Península son eviden- 
tes en la segunda de aquellas dos supuestas 
etapas, rcfiribndoiios sobre todo, como ve- 
nimos haciendo, a nuestras comarcas, eii 
las que tanto resaltan : cerámica incisa con 
temas decorativos distintos de los del vaso 
campaniforme ; cuentas diminutas de cc- 
llar (granos de esteatita de 1,5 mni. de dih- 
nletro en L a  Caple y el Cau cl'eii Serra) y 
dc pequeiíos gasterópodos perforados ; gran- 
des hoces de segar creídas antes, rnuclias dc 
ellas, cucliillos y pufialcs (como, por ejeni- 
plo, el de Pas Estret de Opoul y el del Lau 
d'en Serra) ; magiiíficos puñales con una 
cara lascada en serie y retocada en el con- 
torno y otra pulimentada (Trou-de-ViviCs y 
Lau cl'eii Serra) ; botones de hueso con per- 
foración en V, de forma de tortuga (La Cla- 
pe y Bhbila Casals de Kiudecols) ; bototies 
rotnhoidales con los ángulos agudos trunca- 
dos, y cerámica de acanalados (la E'ontbuis- 
se y Cova de 1'Heura de Ullde~iiolins), et- 
cbtera. 
Eii el 13roiice medio, además, y eli el 
ñnal, las asas con apGndice de botón (del 
t(poladicnse»), que se gerieralizan en Cata- 
luíía, llegan hasta nuestras comarcas (tres 
ejemplares liasta ahora), aparccietido aquí 
igualmeiite los vasos decorados con ~pas t i -  
l l a s ~  (cueva M de Arholí). Muchos de 10s 
elementos citados podríamos atribuirlos a 
una ((cultura de pastores)) coiníin, con pre- 
cederites y contcmpor:íiieos apscudocampi- 
ñienses», espres"iridorios en terminología 
francesa, que en este punto creemos poco 
adecuada, y basándonos en nuestra pujante 
industria del sílex. 
E n  los megalitos y en nuestras cuevas 
del Bronce medio y filial es frecuente el bol 
n tazOii careiiado de cuello escociado y fondo 
esfkrieo, de tradicibn o parecido almerietise- 
argárico, ~iiuclias veces, sin embargo, pro- 
visto de asa, funicular o aciiitada. 1,os va- 
sos aquillados con asa de botbn, del final de 
la cultura megalítica catalana, alcanza11 la: 
primeras apariciones ha1lst:ítticas. Este he- 
clio, ya admitido por Maluquer de Motes," 
sc confirma en nuestras cuevas, desgraciada- 
nielite sin estratigrafía, de Escortialbou y 
Vallmajor, y tan~biCii eii poblados, como el 
dc I'uig Perdiguer de Alcarris (1,krida). Ade- 
más, un vaso bicúnico lustroso con acanala- 
dos de la cueva de Valimajor presenta protu- 
berancias junto al asa. Pel  tiiegalito de Clara 
es conocido un vaso bicónico con asa de bo- 
tbn, que podría colisiderarse uiia forma de 
tráiisito.'"~~ el dolmen de 1,laiiera apareció 
un vaso de perfil «campaniforme», sin dtida 
muy tardío, con zig-zags iricisos, asociado a 
vasos de boca cuadrilobada, l e  y en la Cova 
de Les Gralles de Kojals'" próxima a Capa- 
fonts, hallamos este mismo tipo y otro care- 
nado con un zig-z:ig de siete surcos paralelos. 
Por otra parte, las formas circulares y cua- 
14. J. RIAI,IT~UI~K DI$ 1\.IoT1(s, La ceráliiica coit asas 
de a2>c'tciiice de  b«tdn y cl fiital tic la cirlt?ira ?tcega- 
litica dcl i~ori icslc  dc, la P c ? l f i i s i ~ h ,  eii A)tipltvias, 
i v ,  1942. - l'arri L. I%I~KNAIIU I % K I ~ A  ( L e  ciiltltre pre- 
istoriclte dcllu 1:raticia ii~eridio>ialc dclla Catalopna, 
eii 12iv. St .  I.ig., sv, 1949) la (lifiisióii (le esta carac- 
terística clasi tle cer81iiica sigriifica sin duda cuna 
fiitiilntiieiitale iinith di ciiltiira tlnlln Catalogtin all'A- 
(Iri:ilico tlur:inlc I'etA (lcl I%roiizo)), y, cree posil~le que 
este fondo cultural Iiaya p,-riiiaiiecido casi puro en 
ciertas rcgiorles y haya i i~ j l i i ido  cit el desarrollo de 
la edad del Ilict'ro (1iir;iiite tiiiiclio tieiiipo. El frng- 
iiieiito clc vaso bic011ico lustroso con acanalados y 
I>otoi!cs junto al lisa, (le la ciievn de Valliiinjor, fue 
1)iil)licndo por nosotros (I i is t .  I.:st. Tarrac. ,  19). Re- 
cor<lareriios taiiibi6ri uii raso 1)icóiiico con acatiala(1os 
oblicuos sobre la carena, procetletite (le la cueva de 
1:aiizaii-Cesseres, IIérault, provisto de uiia asa aad 
nscia)) (h. VINI~HIW,  1%. .s. 1'. F., 1958 ; J. .~~IDIIIEKT, 
IZiv. St L i g . ,  xxv, 1958,  f .  3). - Otro tipo que apa- 
rece en la ciicva de Valliiinjor (ob. cit., fig. 16) y en 
la ufossn (le la I'oln<laii (le la cueva de :a XI:tdeleiiie 
(L. I%AKKAL, R .  ~ ~ I I I s .  Ailtlirofi. P i 'b l l i~ f .  de n1OiiaCO. 
~ g & ,  7, fig. 32 ,  11. z ) ,  es la cobertera eii foriiin (le 
r;isquete esférico con anillo interno (le ;i(l:il)tncii>ii. 
V. t:iiiil,iéii J. ; \ U I ) I I I I ~ K T ,  La civilisatiort cltalclrolitlii- 
que dii Lat~griedoc Ovietztal, en I .  Ilrsl. St.  
ic)tz, fig. 56, 7. 
1.5. S. VII<AS~;CA y J. IcI,~(;II~s, P:xploraciii prcliis- 
t3rica de l'alta Coiica dcl I ( r f r , ~ e t ~ t .  111, 1.a Cova de  
Ics (;ralles, cii 12cv. tfcl C. d c  I d . ,  ~ 1 1 1 .  225-227. Keiis, 
1932,  f i ~ .  5. 
16. J. SEKKA VII,AI<O, Civiljfzacici jiie,f,~.~lltica a Ca- 
ttilitrrya, en Alrisco t f r  Sulsoiia. Reus, 192.7, fig, 181. 
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drangulares de los túmulos megaliticos de la 
Edad del Bronce de la comarca de Solsona, 
los vemos después en las necrópolis tumu- 
lares de SerGs, del Bronce final ; el cambio 
de rito funerario permite reducir el sepul- 
cro, que se convierte en la pequeña cista que 
coiitieiie la urna cineraria. 
El tema de los cuadrados o rombos de 
punta Id hallamos en csta cueva de Capa- 
foiits idbiitico al de la cueva N de Ar- 
culturas del Ródano y centro-septentrionales 
italianas soii bastante claros. Todo hace pen- 
sar que nuestras tierras, si no crearon una 
propia «cultura de las urnasn (como había 
sugerido un  distinguido prehistoriador ger- 
mánico), alcanzaron un grado apto de pre- 
paración para recibir y desarrollar la que 
poco a poco vamos conociendo en sus orígenes 
y evoluciones. 
N. K. Sandars, en el cuadro de cronolo- 
bolí. Nos recuerda el que aparece en el vaso gía absoluta de su magnífico libro,'' sitúa la 
carcnado esciso con asa «ad ascian de Saint- espansióii de los «campos de urnas del R& 
Ví.rbde~iic, del Bronce medio, cuyos cuadra- danon, o sea, principalmente, de su  agrupo 
dos esliibeii un lioyuelo en el centro ; lo de Sassenay)), en el Mallstatt B 1 para las 
mismo que el de la cueva de E l s  Encantats cuevas del Hortus, Chats, Conilhac, etc. ; 
de Seriiiyi, análogo asimismo a los apeníni- en el H. B 11 (Bronce F), Cayla 1 y Las 
cos de IJelverde di Cetona, Filottrano, etc. Fados, Millás, etc., alcanzando esta última 
Un curioso fragmento inciso de Cabezo To- 
rreritc de Cliiprana nos muestra la misma 
decoracióii,l7 y eii el precedente artículo so- 
bre la cueva N de Arbolí hemos ya citado 
la urna de Llardecans, adornada con el mis- 
iiio i~iotivo. 
I \ 1 odo inclina a creer que antes del primer 
iiiileriio aiites de J. C. y a prir-icipios del 
mismo, o sea eli el Bronce final, y sin duda 
también ya  eii el Bronce medio esiste una 
relativa uiiificacibii cultural desde el noro- 
este de Italia y sudeste de Francia hasta el 
Ebro y zona limítrofe (quizá podríamos Ila- 
niar catalana) de Aragón, acaso ligur o de 
influencia ligur, que significaría la primera 
iridoeuropeización de nuestro territorio, o 
precedería a ésta. Pía Laviosa Zambotti 
atribuyó a los euganeos la penetración de 
la ncivilizacióti de la Poladan en el territorio 
ligur. Vemos, por los documentos arqueoló- 
gicos de  estas í-pocas, que los influjos de las 
aespansiGn de los campos de urnas el litoral 
mediterráneon en el Hallstatt C. E l  Grand- 
Eassin 11, no obstante, exacto paralelo de 
Can Canyís, de Banyeres (Tarragona)19 se 
fecha entre 600 y 500, como lo hacen Louis 
y Taffanel, en su  a 4 . O  período de la edad del 
Hierro del Languedoc y Iiosellónn, en cro- 
nología baja.'"Si este yacimiento debe ser 
datado entre 650 y 450, y los primeros se- 
pulcros del Moli (cuyos ajuares tantas ana- 
logías tienen con Las Fados) los creemos 
anteriores en un siglo por lo menos, en nues- 
tras tierras interiores, las necrópolis m5s 
antiguas (Ips Obagues del Montsant, Llar- 
decans y quizá las cistas del Col1 del Moro 
de Gandesa) y sobre todo los yacimientos 
en cuevas de los macizos de  Prades y Tivis- 
sa, son necesariamente mrís antiguos. E n  el 
litoral catalán, los campos de urnas de la 
antes llamada «cultura de la costan signifi- 
can, en su  primera etapa, paralelos sincró- 
17. S. PUGLISI, I,a staíioiie di Relvelde, eti R. 18. N. K .  SANDARS, Rronrc Age Cultures in Fvan- 
1'. I . ,  127, 42.  - 1,. I I I IHNAR~)  I ~ K E A ,  Coni~nerci e i ~ z -  cc, Cnnii>ritlge, 19.57, 
dirstria della Liguria neolftica, eii Iiivista Sttidi 
:g. S .  VILASECA, J. R i .  ,Sor,fi y R .  hi~Ñ6, La necrd- 1-iguri, XIII, 1-2. - ni.  ALMAGRO, La ceidrrtica ex- polzs de Can Canyfs (Rai~yeies ,  pioii. de Tarra~ona) ,  
risa de la pritiiera edad del Hieiio de la Peni~tsula en Trab. del Inst. I.:sfi. de Pichist., L I I I ,  Madrid, 1963. 
rb<'iica, eti 11 ttipi~rias, vol. 1,  pBgi11as138 y sigs., 20. Rl. Lou~s et J. et O. T A F F A N I ~ ,  Le prcmicr 
1. IS, 5 .  dge du  Fer languedocien, tres vols., 1955-60. 
nicos de estos yacimientos y así liabían sido período, a una etapa que podríamos fecliar 
datndos desde uii priiicipio. entre 1000 y 800 a. de J .  C." 
Sc deduciría de ello que la cerámica de E n  cuanto al vaso carenado, con inci- 
acanalados, propia de la cultura de las ur- siones profuridas, de Capafonts, cabría atri- 
rias, de la cueva N de Arbolí y de la que buirlo, como gran psrte de sus congé- 
acabamos de estudiar de Capafonts, perte- neres, al Bronce niedio y datarlo eiitre los 
nccería al Bronce final, y, dentro de este siglos s v  y X I I I .  
21. H:tllst:itt 11 (Ir Rciiiecke, Ilroricc 15 de Décliclelte, Hnllstatt A-n  (le Srliiiiiiaclier, Uroiice 1': de 
Cliilclc-II:i~vkes, I'rotolinllstntt 1 [le Hntt, etc. 
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